PASTORAL Y LITURGIA
(Jaén 2 de junio de 2005)
Polarización de pastoral y liturgia. Tensiones grandes entre liturgistas y pastoralistas. Recordemos el famoso chiste sobre los liturgistas. ¿Cuál es la diferencia entre un liturgista y un terrorista? En que con el terrorista por lo menos se puede dialogar. Obviamente ese chiste lo han inventado los pastoralistas. Acusa a los liturgistas de dogmatismo, de falta de diálogo y adaptabilidad.
Pero no hay que olvidar que la fe de la Iglesia se transmite más en la liturgia que en la catequesis. Dime cómo celebras y te diré en lo que crees. Lex orandi lex credendi. Es últimamente en la liturgia donde nos jugamos la transmisión de la fe y de la experiencia cristiana.
1. Significatividad, eclesialidad y disposición, frente a validismo, minimalismo y practicismo.

El liturgista urge la celebración del sacramento en las condiciones óptimas de significatividad, eclesialidad, disposición (preparación + intención +atención + participación por parte del que recibe el sacramento, del ministro y de la comunidad celebrante. El liturgista tiende a una liturgia de máximos, por parecerle que el fruto espiritual conseguido es mayor cuando el sacramento desarrolla toda su significatividad.

Por significatividad entiendo el hecho de que, dada la naturaleza simbólica de los sacramentos que causan significando y significan causando, la gracia causada estará en proporción a la fuerza significadora del rito, y la fuerza significadora del rito reside precisamente en los elementos simbólicos. Esta valoración de la significatividad hace frente a una teoría del opus operatum entendido de forma mágica y mecánica, de la cual la Iglesia está en el proceso de liberarse.

Por eclesialidad entiendo la dimensión comunitaria del sacramento, tanto más eclesial cuanto se celebre en una comunidad motivada y participativa, y en los posible cercana a la persona que recibe el sacramento, y con la presencia de múltiples ministerios realizados con y vocación profesionalidad por distintos miembros de dicha comunidad. Frente a una visión reductivista del ministro aislado como celebrante, el concilio ha insistido en que el sujeto de la celebración no es el presidente, sino la asamblea, en la cual el presidente tiene su ministerio específico, pero no monopolizador.

Por eso una de las líneas prioritarias del concilio es que se prefiera siempre la celebración comunitaria a la privada. "Las acciones litúrgicas no son acciones privadas, sino celebraciones de la Iglesia, que es "sacramento de unidad", es decir, pueblo santo congregado y ordenado bajo la dirección de los Obispos. Siempre que los ritos, cada cual según su naturaleza propia, admitan una celebración comunitaria, con asistencia y participación activa de los fieles, incúlquese que hay que preferirla, en cuanto sea posible, a una celebración individual y casi privada" (SC 2627).

En cuanto a la disposición del que recibe el sacramento, podemos recordar alguna de las grandes líneas conciliares: "Mas, para asegurar esta plena eficacia es necesario que los fieles se acerquen a la sagrada Liturgia con recta disposición de ánimo, pongan su alma en consonancia con su voz y colaboren con la gracia divina, para no recibirla en vano. Por esta razón, los pastores de almas deben vigilar para que en la acción litúrgica no sólo se observen las leyes relativas a la celebración válida y lícita, sino también para que los fieles participen en ella consciente, activa y fructuosamente" (SC 11). Los pastores de almas fomenten con diligencia y paciencia la educación litúrgica y la participación activa de los fieles, interna y externa, conforme a su edad, condición, género de vida y grado de cultura religiosa, cumpliendo así una de las funciones principales del fiel dispensador de los misterios de Dios (SC 19).

Para el liturgista y el teólogo moderno la naturaleza de los sacramentos hay que comprenderla no en el caso límite, sino en su celebración plena. La naturaleza del bautismo hay que estudiarla no en el caso límite en que un musulmán, con la intención de hacer lo que quiere la Iglesia y diciendo la fórmula correcta, bautiza con sopa clarita a un feto moribundo hijo de padres agnósticos. El bautismo sería válido en teoría, pero eso no significa, que sea precisamente en ese caso donde haya que estudiar la esencia del bautismo, sino en la celebración de un adulto, que tras una conversión de corazón y dos años de catecumenado, y después de haber seguido los escrutinios durante los tres últimos domingos de Cuaresma, se bautiza por inmersión en la vigilia de Pascua, y en esa misma ceremonia recibe la confirmación y se acerca a la mesa eucarística, en el contexto de una comunidad celebrante que lo ha ido acompañando durante todo el catecumenado.

En el primer caso del feto moribundo tenemos la tendencia que llamo minimalismo y validismo. Es la preocupación centrada en el mínimo requerido para que el sacramento sea válido. A estos dos ismos, suele añadirse un tercero hasta formar una trinidad sagrada: el practicismo. El practicismo es la tendencia a simplifica las cosas para ahorrar tiempo, dinero, esfuerzo y complicaciones. Cada vez que un practicista encuentra un resquicio litúrgico para simplificar los ritos, sistemáticamente opta por la forma más rápida, más económica, más sencilla.
La trinidad suprema de validismo, minimalismo y practicismo constituyen un cocktail que acaba por desvirtuar los grandes valores de la liturgia postconciliar que son la significativad del sacramento, la eclesialidad de su celebración y la disposición óptima de quien lo recibe la cual incluye la preparación, la intención y la participación. Frente a la trinidad de validismo, minimalismo y practicismo, tenemos la trinidad litúrgica de la significatividad, la eclesialidad y la disposición del sujeto.

2. Conflictos entre pastoralistas y liturgistas

El pastoralista tiene en cuenta más los aspectos prácticos. Le preocupa más complacer las expectativas de los que reciben el sacramento, sus tradiciones, sus intereses peculiares de fechas y horarios. El pastoralista se aviene más fácilmente a celebrar un sacramento cuya validez es dudosa, pues en caso de duda le parece más prudente consentir a la celebración que negarla.

La causalidad de los sacramentos desde un opus operatum mal entendido, como un automatismo del sacramento desvinculado de su significatividad, de las actitudes del que lo recibe, de su preparación subjetiva, de la dimensión eclesial de la celebración.

Toda la atención se centraba en el ministro válido, la materia válida y las palabras válidas. Por parte del que recibe el sacramento se pide la intención mínima, la preparación mínima, la participación mínima.
Desde la perspectiva del validismo y el minimalismo, garantizado este mínimo, siempre es mejor recibir el sacramento que no recibirlo, y por ello hay una obligación automática de administrar el sacramento al que lo pida en las condiciones mínimas.

De ahí sacramentos celebrados en condiciones mínimas de fe e instrucción, que no son el final de un camino catecumenal, sino un acto que tiene solo apoyos sociológicos, y no enlaza con ningún camino ya recorrido ni se prologa en ningún camino por recorrer.

Las prioridades de quienes reciben los sacramentos no coinciden con las prioridades de la Iglesia. A ellos solo les interesa la hora más cómoda, el día en que estén presentes los padrinos, la mínima participación personal. La prioridad eclesial de que los bautismos se hagan en domingo y en una celebración comunitaria no tiene absolutamente ninguna importancia en la escala de valores de nuestro pueblo.

Vamos a descender a casos prácticos en los que veremos conflictos habituales entre los que insisten en la significatividad, eclesialidad y disposición, y de los que de entrada se acogen al minimalismo, al validismo y al practicismo.

3. Ejemplos de posibles conflictos entre liturgia y pastoral

a) Casos que afectan a la falta de significatividad: 
La vigilia pascual es significativa por la noche, como vigilia nocturna, pero en el hemisferio norte en Pascua anochece tarde, y muchos prefieren adelantar la vigilia para mayor comodidad de los fieles. Se aducen los peligros nocturnos en la calle, los posibles resfriados de personas mayores. Pero en cambio para la celebración laica de la Nochevieja, en pleno invierno, esos factores no desaniman a nadie a participar en la fiesta durante toda la noche.

El bautismo por inmersión está recomendado como más significativo, pero resulta más práctico realizarlo por efusión, y de hecho hay sacerdotes que en toda su vida no han realizado nunca ese bautismo tal como está recomendado preferentemente. “Tanto el rito de inmersión, que es más apto para significar la Muerte y Resurrección de Cristo, como el rito de infusión, pueden utilizarse con todo derecho (Obser​vaciones generales a la Iniciación cristiana, n. 22).
El pan de la eucaristía debería ser visiblemente pan, y saber a pan, y poder ser partido durante la celebración de una forma visible. Convendría usar pan con forma de pan, o al menos hostias grandes, que sea posible partir (IGMR 321).  Las hostias de "plástico" deberían ser la excepción para casos de gran afluencia de fieles, pero de hecho se siguen usando aun cuando el número de fieles no pasa del centenar.

Se recomienda consagrar pan nuevo en cada Eucaristía, y no acudir sistemáticamente al sagrario, “para que incluso por los signos, se manifieste mejor que la comunión es parti​cipación del sacrificio que en ese momento se celebra” (IGMR 85).

Validismo, minimalismo y practicismo se han juntado tradicionalmente en la Iglesia romana para eliminar la comunión de los fieles con el cáliz. El principio teológico irreprochable de que en cada una de las especies está todo Cristo, debería haber sido tenido en cuenta solo para los casos extremos en que la comunión bajo las dos especies no fuera posible, pero la excepción pasó a convertirse en la práctica habitual e incluso  en norma sacrosanta.

Un principio supremo e la reforma vaticana es que nunca se celebren dos acciones litúrgicas simultáneamente en el mismo espacio. Querían con ello terminar con las múltiples celebraciones simultáneas que se venían teniendo anteriormente. En parte se logró acabar con las Misas simultáneas en distintos altares que eran práctica habitual prevaticana. Pero ha habido una gran excepción en el área de lengua española, y es la costumbre inveterada de confesar durante la Misa. En un principio se toleró que siguiese esa costumbre al mismo tiempo que se urgía a que cambiase poco a poco esta costumbre, y se crease un nuevo hábito entre el pueblo. Han pasado ya cuarenta años, y se han dado ya por vencidos, y ya ni siquiera intentan cambiar este uso.

En el sacramento de la reconciliación se recomienda que el sacerdote extienda su mano sobre la cabeza del penitente al tiempo de rezar la oración de absolución. La inmensa mayoría de los sacerdotes no lo hace, y en muchos casos la propia disposición de los confesonarios lo impide. En el rito para absolver a un solo penitente se incluye también una pequeña liturgia de la palabra, que suele también omitirse a impulsos del validismo y el minimalismo.

Las causas del minimalismo pueden ser muy variadas. Normalmente se trata de la prisa, la comodidad, la ley del mínimo esfuerzo, la improvisación, la ignorancia, la falta de sentido litúrgico.

El minimalismo aparece claramente en las cantidades ridículas. La cantidad ridícula  de agua al bautizar o al hacer la aspersión ritual, de ceniza al imponerla sobre la cabeza, de aceite a la hora de ungir enfermos o crismar a bautizandos, lo ridículo de muchas hogueras pascuales en la vigilia de Pascua, los incensarios que no humean y no despiden aroma, los paños, manteles y albas que tienen de todo menos de blanco.

El minimalismo se suma al verbalismo en la tendencia del clero progre a eliminar toda la gestualidad de la Misa, en parte debido a un sentido de respeto humano. Eliminan la señal de la cruz, los golpes de pecho, el persignarse en el evangelio, el doble gesto de presentar el pan y el vino por separado, el lavabo, la incensación, las genuflexiones, las manos alzadas durante la plegaria eucarística o el Padre nuestro, la bendición final al pueblo sustituida por el acto de santiguarse, la falta de participación en el canto, la falta de cambio de postura durante el desarrollo de la liturgia, las campanillas, el uso de los si. Celebran la Misa como estatuas.
b) Casos que afectan a la falta de eclesialidad de la liturgia
Falta de equipos litúrgicos bien preparados y conjuntados que permitan celebraciones en que participan todos los diversos ministerios y carismas. La falta de seglares preparados conduce a que habitualmente el sacerdote haga de hombre orquesta, prepare el altar, encienda las velas, lea todas las lecturas, dirija los cantos, haga las moniciones, dé los avisos…

Grupos pequeños solicitan Misas íntimas, Misas domésticas, Misas para pequeñas comunidades religiosas o comunidades de base. Entre semana tendrían más justificación, pero en domingo multiplican el trabajo de sacerdotes ya muy agobiados por el trabajo, y restan ministros bien preparados que podrían colaborar más activamente en los ministerios de las Misas en la iglesia para toda la comunidad parroquial.

Exceso de eucaristías para trata de hacer una oferta más variada que de calidad. Se suele preferir tener un domingo seis misas mal celebradas que tres misas solo con participación de ministros, lectores, cantos, procesión, incienso. Se trata de favorecer ante todo la facilidad para el cumplimiento de los fieles, lo cual es una típica manifestación de validismo.

La falta de eclesialidad y el minimalismo se hacen presentes en la norma de muchos sacerdotes que sin causa justa y necesaria celebran la Misa en solitario sin siquiera tener un fiel que dialogue con ellos, y haga posible que la comunidad quede expresada por ese mínimo de dos o tres reunidos en su nombre. Hay sacerdotes que prefieren su misa privada a la concelebración comunitaria. En el fondo tienen un concepto patrimonial de la Misa: mi Misa.
La falta de eclesialidad lleva a que se sigan administrando sacramentos en solitario sobre todo en bautizos, primeras comuniones, siendo así que están recomendados los bautismos comunitarios en domingo. Basta que una familia tenga un cura amigo para que consiga celebrar estos acontecimientos en privado. Priman otro tipo de consideraciones sobre la presencia de los padrinos, o la comodidad de los asistentes. En muchos casos el amiguismo con el sacerdote suele darse preferentemente en casos de personas de mayor nivel social que quieren ceremonias más exclusivas. Recordemos que el adjetivo exclusivo suele acompañar a la expresión de alto standing. 
c) Casos que afectan a la falta de preparación de los sujetos
Afectan sobre todo al sacramento del matrimonio, en que muchos casos cumple una finalidad social, la búsqueda de un marco celebrativo más solemne y estético, las presiones de los padres de los contrayentes. En muchos casos hay una duda seria sobre la fe de los contrayentes y sobre su estado de gracia al momento de recibir el sacramento de una forma no sacrílega. En ocasiones para remediar esta dificultad se les hace pasar por una confesión de cumplido, con lo cual en lugar de recibir solo el sacramento del matrimonio sacrílegamente, se triplica el sacrilegio para abarcar también la comunión y la confesión.
Se celebran sacramentos de paso para personas sin una pertenencia eclesial habitual. Habría que tener en cuenta, desde luego, las lamentables situaciones de las zonas campesinas en el Perú y en nuestro Vicariato, donde la escasez de sacerdotes, y la falta de comunidades vivas, impide la pertenencia eclesial, la catequesis y la preparación sacramental, y en muchos casos habrá que administrar los sacramentos en condiciones muy deficientes. Pero una cosa es adaptarse a una realidad eclesial muy triste, y otra cosa es canonizarla y aceptarla sin más, sin hacer ningún esfuerzo colectivo.
4. Conclusión

Creo que en el Vicariato se ha trabajado muy bien mediante la obra de los catequistas y los apostolados que contribuido a ir creando comunidades de base en los caseríos apartados donde se puede remediar en parte la eclesialidad de los sacramentos y la mínima disposición de los que lo reciben. Pero aparte de dar gracias a Dios por lo mucho que se ha logrado, hay que seguir trabajando por lo muchísimo que aún queda por conseguir.
Nuestro Vicariato en muchos aspectos sigue siendo tierra de misión, no solo en la parte aguaruna. Por eso más que sacerdotes funcionarios, necesita sacerdotes misioneros que buscan no simplemente mantener una Iglesia ya instituida, sino implantar en muchos lugares con implantación mínima, y en las que la fe está casi reducida a una religiosidad popular sociológica.

Creo que en este trabajo misionero, los sacerdotes y otros agentes de pastoral encontrarán en la liturgia bien celebrada no un engorro y una fuente de complicaciones pastorales, sino una ayuda eficaz para su tarea evangelizadora.
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